
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1123 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península ÜNA praBTA al mes. 
Extranjero 7'50 PBSSTAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionalea. 

Hadaecíon y talleres: S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DEfLOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OÓ'IO id id. 
Encuarta , . . 00'05 id id, 

jJdmínisfración: Saavedra fajardo, 13. 

0tt muíía, l)iÍ00, I)ti00 palíticDSí, nietas, íjecuT^itaspaUticaa, primas, sabciiias jj íremás familia 
ruegatt á tobos sus amigos g personaspiaírosas se sirmn concurrir á cualquiera be estos reli­

giosos actos 2 tncomenírar á ÍHios el alma bel ftnabo 
íHurcia 30 Itomembre be 1901. 

E l Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo do Toledo y el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad han'concedido 100 dias de indulgencias y 40 los Iltmos. Sres. Obispos de Sión, Cartagena y Ayila 
por las misaj, comunión ó rosario aplicados on igual sufragio. No S0 reparíen invitaaianesm 

gcocoffiia y atorro 
Más que ninguna otra de las cuali­

dades que distinguen-ai hombre de to­
dos los seres del reino animal, colocán-
dolQ á la cabeza de allos, es la previ­
sión humana, acto premeditado de su 
voluntad libre é inteligante y en un 
todo diverso de los puramente instin­
tivos,, de, algunos de los d»más anima­
les que; también realizan otros con los 
que aquélla preTisión pudiera asimi­
la rsf». 

í ébese su superioridad á tan precio-
üñ ¡ t r ibuto que hace del hombre el rey 
fio la creación, no ya sobre otro hom­
bre que de él carezca ó no le emplee y 
Ifí utilice sino sobre la naturaleza mis­
ma del individuo, que acomodándola á 
las varias y múltiples circunstancias da 
lavida, por loqueal carácter y posición 
de a^uol se refieren, eleva y ennoble­
ce la propia dignidad, praocupáudole 
moralmente, tanto por,, sus intereses 
] ersona'es y privados do actualidad, 
como por los públicos y de porvenir de 
su familia y «un de su patria. 

Ninguna aplicación más importante, 
pues, de tan nec«^aria y racional fa-
culta<S, como la que con los noqabres de 
«economía»; si del presento se t ra ta y 
«ahorrb», si del porvenir, constituye 
una verdadera vir tud de todas las cla­
ses sociales, que permite al rico pre-
])ardrse á las eventualidades futuras y 
exige del pobre preocuparse constante-
rnente'áMé-fatalidad que puede sobre­
venirle por .la falta de trabajo, la ro-
dncción de los jornales, el aumento de 
la í'amiliaj las enfermedades á los acha­
ques de iá'véj.ex. 

Sin enibaí'go existo entre la econo­
mía y al.ahorro del uno y del otro: 
inientríís'qüe el primero pnede fácil-
in( nte reali.zar aquella con solo obser­
var las más prudentes y sencillas r0-_ 
gliis del método y orden en sus gasto?^, 
no permitiéndose prodigalidad ruiuo-
fias, y su ahorro, aumentando rápida­
mente en cuantía, acrece por consi­
guiente su capital, la economía del 
pobre flóJo puede realizarse á fuerzas 

do penosas privaciones, á costa, no de 
lo supérfluo, sino de lo preciso para las 
necesidades de la vida material, y su 
mezquino ahorro, ha llegado céntimo 
á céntimo, ni por su insignificancia 
inspira la lisonjera ilusión de llegar con 
él á formar capital alguno, por modesto 
que sea, ni su exiguo valor admite có­
modo, fácil y seguro empleo, úti l y lu­
crativo. 

Estos pequeiios abonos reunidos, 
asegurados contra todo género de ac­
cidentes, . reproductivos, aumentados 
con el rédito, constituyen el objeto y 
fin de las «Cajas de Ahorros», y su 
discreta administración una de las fa­
ses del problema de mejorar la suerte 
de las clases menos acomodadas, á cuya 
compleja solución hánse aplicado con 
rano intento generosas tentativas, utó­
picos procedimientos y ensayos no to­
dos muy felices, tales como por ejoni-
plo el sistema itjiliano de rentas vita­
licias, iniciado en el siglo XV"I[, el de 

-seguros sobro la vida, el de las sociodi-
des de socorros mutuos y tantos otros, 
en muchos de los que han prevalecido 
y prevalece aún mia el buen deseo que 
©1 acierto, salvándose de las eontingea-
cias todas á que los demás sistemas es­
tán expuestos, la institución de las 
*Cajas de Ahorros», de'creación rela­
tivamente moderna, pues »u origen no 
S9 remonta mis allá del presente siglo. 

La Suiza, la Inglaterra, la Francia, 
primero, muy luego la Italia, la Ale­
mania y el Austria-Hungría, han riva­
lizado en la creación y propaganda de 
estos benéficos institutos, con ó sin 
ayuda de los respectivos Gobiernos, 
tocando á nuestros país la gloria de 
haber acertado á fundar esta institu­
ción de una manera original y estable 
y al abrigo de todo género de vicisi­
tudes de los tiempos. , 

Es cierto, hemos tardado en encon­
trar la más acertada solución al proble­
ma de eso establecimiento, sobre todo 
por lo que respecta á la aplicación y 
empleo de los fondo^s acumulados en 
las cajas: cierto también la ineficacia 
.lo la acción oficial ó del Estado para 
el engrandecimiento y multiplicación 
de estos centros de bajiefioencia jr mo-

i-alidad; paro no lo es menos, que aquel 
que'há sido impotent» para establocer, 
propagar y organizarlos. con sólidas 
garantías de estímulo y confianza, y 
quo la iniciativa individual y colectiva, 
el fecundo principio de asociación han 
conseguido superar todos los obstácu­
los y detar á los pueblos on que las 
«Cajas» se han creado de un adelanto 
importantísimo para los más caros in­
tereses. 

Esencialmente de carácter privado, 
independientes de la acción del poder, 
que suele inspirar poca confianza y 
hacer, en momentos y eircunstancias 
dadas, azarosa la existencia de estos 
Establecimientos, con una Adminis­
tración sencilla, honrada y entendida, 
facilitando el ingreso y salida de las 
sumas en ellos depositadas, y siempre 
produciendo estas, las «Cajas de Aho-
i'ros» son, pues, Ins t i tu tos de coloca-
eión y depósito do fondos en cortas 
cantidades; son los Bancos de la clase 
laboriesa, y tienen por objeto facilitar 
y regularizar el omploo do pequeñas 
sumas di?sde el mínimun de una peseta, 
por regla general, proponiéndose los 

• hombres benéficos que las han funda­
do, y las fundan, facilitar á las clases 
trabajadoras y poco acornó 'adas el me­
dio de capitalizar su-s economías, unien­
do estas clases á la gran familia soaial 
con el lazo poderoso do la propiedad y 
comprendiendo que una de las enfor-
medados más graves de las sociedades 
modernas es el aislamiento ó, más bien, 
antagonismo latente entra el capitalis­
ta y el trabajador. 

Rájjidamente, acaso desde 1839, en 
que se hizo en Madrid el primer ensa­
yo de tan út i l Establecimiento, por 
cierto con gran inteligencia, y cuyos 
resultados abonan grandemente la 

. institución hubiórase propagado su 

. creación en muchas localidades si el 
estado de nuestro crédito, esto es, de 
nuestros efectos y fondos públicos hu­
bieran permitido emplear en ellos las 
sumas impuestas en las Cajas;*pero no 
inspirando confianza esta colocación, 
serían escasas las imposiciones, y la 
existencia de aquellas hubiéraso visto-, 
comprometida seriamente cou la cons­

tante repetición de nuestras perturba­
ciones políticas. 

La idea feliz de un i r / l a s «Cajas do 
Ahorros» con los «Montes de Piedad» 
ha dado seguro empleo á los capitales 
que administran aquellas, si bion este 
resulta limitado, en cambio ofrece só­
lidas garantías, nunca excesivas, tra­
tándose de prevenir los recelos y cabi-
losidades de la ignorancia y la incre­
dulidad. 

La indiferencia esencial y caracte­
rística, á la vez que beneficiosa pava, 
nuestras Cajas y las de Inglaterra, 
Francia y los demás países, consiste, 
y a l o hemos indicado, en que mientras 
estas reúnen y adquieren todo su cré­
dito en concesión íntima con el Tesoro 
público, al que auxilian poderosamente 
pero cuyas vicisitudes experimentan 
por necesidad, en España, por el con­
trario, nace y se arraiga su prestigia de 

"'ser establecimientos privados, lejos de 
toda influencia política y administrati­
va, y sin que, por tanto, puedan sus 
imponentes abrigar el recelo de que sus 
«conomias so apliquen é inviertan en 
otros fines que aquellos que los Esta tu­
tos del Establecin»iento preceptiian. 

Inút i l ños parece hacer la histo-: 
ria de todas y cada una de las Ca 
jas de ahorros establecidas en Espa­
ña y basadas, por lo que á su organi­
zación respecta, en la quo tiene la de 
Madrid, que puede considerarse como 
modelo, y cuyo próspero estado debe 
servir de estímulo para propagar en 
las provincias tan beneficioso insti tuto. 
Así lo han entendido Alcoy, Alicante, 
Avila, Barcelona, Córdoba, Jerez , Ma-
taró, Sabadell, Sagunto, Segovia, Sevi­
lla, Vitoria y Zaragoza. ¿No podrá la 
provincia de Ciudad-Real seguir este 
ejemplo. ¿Sarán sus hijos menos pa­
triotas, en el genuino sentido de esta 
palabra, menos amantes de los adelan­
tos y de la prosperidad de la provin­
cia, que lo son de las localidades men­
cionadas? 

Y si á medida que el crédito y la 
confianza en la institución va afirmán­
dose y robusteciéndose, procura en­
sanchar el círculo de sus operaciones, 
prestando sobre hipoteoas, «obre frti-

tos, haciendo anticipos garantidos, y 
con moderado interés á las clases agrí­
colas.é industrial en épocas determina­
das y críticas ][ ara estas clases, intere­
sando así á numerosas personas,; crea'; 
rase en la provincia que puede esta,blo-; 
cerla elementos de bienestar material 
y de moralidad nunca bastante apre­
ciados para su prosperidad futura. 

7{ívas Jífíoerto, 

(Se continuará) 

RÁPIDA 
Al té que hace cuatro dias dio el señor 

Canalejas á algunos diputad$s asistieron -• 
cincuenta de los de la mayoría, según he­
mos leído en los periódicos de la Corte. A 
los almuergos en Llardy que ahora vá 
á dar el Sr. Moret ¡envidioso! se propone 
que asistan todas las letras del alfabeto, 
es decir todos los diputado.^, que comerán 
por letras, ó lo que es lo mismo, por el or­
den que indiquen las del apellido de aque­
llos. ¡Cincuenta! ¿qué son cincuenta dipu­
tados para quién como el Sr. Moret, capí-
tanea desde los antiguos fosforitas Jiasta 
los sagastinos falsificados? Cincuenta di­
putados los saca D. Segismundo de la A y 
la'B ünicamente. Calculsn Vdes. los que 
habrá reunido cuando llegue á la Z To­
dos estos festejos á los representantes más 
ó menos legítimos del país, los atribuye la 
gente maliciosa ápreparativos de funera­
les en vida del jefe del fusionismo, á guieii 
uno y otro de aquellos anfitriones piensan 
enterrar en vida. Pero como en el campo 
fusionista es más guapo el que dá mejor de 
comer, no es dudoso que entre un té ser­
vido en casa y un almuerzo en Llardy eli­
gieran como más nutritivo el ultimo. L% 
eleccidn,pues, no será dudosa. Almorcemos 
en Llardy y á tomar té con Canalejas. 
ínterin, esperaran que el viejo pastor de 
signe el tercero que dará de comer en la 
mesa del Presupuesto. Que es á lo qué es­
tamos. 


